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Año IV. 


A L0S TRABAJADORES DEL MUNDO 
El gran escritor socialis- 
ta ruso Máximo Gorki, di- 
rigió 4 “L' Humanité”, de 
Paris; al “Vorwaerts”, de 
Berlín; al “Peuple”, de Bru- 
A SA 
ma, E 
pe end O el si- 
guiente llamamiento 4 los 
trabajadores del mundo. 
Petersburgo, 19 de enero. 
CAMARADAS: 


La lucha contra la opresión vergonzo- 
sa de la miseria, es ura lucha para la 
manumisión del mundo, que desea salir 
de la inextrincable red de groseras con- 
tradiciones en que la humanidad se agi- 
ta, llena de amargos sentimientos i de 
impotencia. 

osotros os esforzáis valerosamente 
para romper esta red, pero vuestros 
obstinados enemigos, quieren hacerla 
más tupida. Vuestra arma, es la cortan- 
te cuchilla de la verdad, i la de vuestros 
ao: el arpón retorcido de la men- 
tira. Deslumbrados por el brillo del oro, 
ellos creen servilmente en su poderío, 1 
no ven el gran ideal de la unificación de 
todos los hombres, en una gran familia 
de trabajadores libres, cuya fulgurante 
luz se eleva más i más por ericima de la 
tempestad. 

El socialismo, religión de la libertad, 
dela igualdad i dela fraternidad, es inac- 
cesible para ellos, como las bellezas mu- 
sicales lo son para el sordo-mudo, í la 
poesía para el idiota. ' 

Viendo la potente marcha de las ma- 
sas hacia la libertad i la luz, estremeci- 
dus de horror se ocultan unos A otros la 
verdad, consolándose con la vana espe- 
ranza de vencer la causa justa, i buscan- 
do su último refugio en la calumnia, re- 
presentan al proletariado como mana- 
da de fieras hambrientas, capaz sola- 
mente de hacer trizas cuanto encuentre 
en su camino. Ps 

Hacen de la religión i de la ciencia ins- 
trúmentos de vuestro servilismo. 

_Han inventado el nacionalismo i el an- 
tisemitismo, venenos, con ayuda de los 
cuales quieren matar vuestra creencia 
en la fraternidad de todos los hombres. 
Dios mismo, sólo existe para ellos en 
cuanto contribuye á la seguridad de sus 
propiedades. 

En Rusia comienza la revolución, i se 
representa calumniovsamente al proleta- 
riado, como una fuerza inconsciente i 
brutal, una horda de bárbaros incapaz 
de producir otra cosa que la anarquía. 

e dirijo 4 vosotros en mi calidad de 
hombre salido del pueblo, que le conoce 
bien, i que nunca ha cesado de estar con 
€l en estrechas relaciones...» 
Me dirijo 4 vosotros .en calidad de 
honrado testigo de la lucha del proleta- 
riado ruso, ios digo: 

«El proletariado ruso lucha conscien- 
temente por la libertad política, que le 
es indispensable, i el acto legislativo del 
30 de octubre ha sido arrancado al go- 
bierno por la fuerza del proletariado. 
Este acto no fué nna merced concedida 
al pueblo, fué sú conquista. 

sta es la verdad. Si el gobierno hicie- 
se sinceramente caso de los intereses del 
pais, hubiera sin duda alguna tomado 
medidas encaminadas á que el acto del 
be de octubre recibiese en toda la Rusia 

vi 
el gobierno, habituado Á la arbitrarie- 
dad i á la negación de lus leyes, vése ab- 
sorbido por otro cuidado: el de fortificar 
su poder, cuyas ventajas quiere defender 
á todo trance. 

Así es como después de la publicación 
del manifiesto del Zar, fué organizado 
contra el pueblo un complot de goberna.- 
dores de provincia i de otros altos fun- 


cionarios, sirviéndose como de instru- | 


mento de la falsa idea de que el pueblo 
ruso no se halla todavía en estado de 
comprender i de utilizar para su bienes- 
tar, la esencia de la libertad política. 
Los feroces asesinatos de los des- 


r de una leí inquebrantable. Pero, 





graciados judíos, de los intelectuales 
revolucionarios i de los obreros, fueron 
el resultado de este complot. 

Habéis leído artículos dando cuenta 
de estos actos de la administración ru- 
sa. Sabéis también que para el crimen 
cometido no existe equivalente en la his- 
toria humana, que sería en vano buscar 
un calificativo suficientemente ultra- 
jante para designarlo, 

Ciertamente comprendéis que la ver- 
dadera causa de la anarquía rusa, es el 
O ruso, ¡á la ca de este go- 

ierno el debil € hipócrita Serge Witte. 

Se nos dice que este hombre es consi. 
derado por la burguesia de Europa i 
E como un gran hombre de Es- 
tado. 

No sé si esto es verdad. Pero teniendo 
en mucho el espíritu ila clarividencia de 
la burguesía occidental, me es difícil 
comprender cómo puede ver un político 
de valor, en el hombre que ha llevado 4 
su pais hasta el abismo i que ahora lo 
vende al detalle. Creo que su proyecto 
de hipotecar los caminos de hierro rusos 
á los capitalistas extranjeros, no puede 
ser calificado más que de POLITICA 

RCA. Ni siquiera los cretinos lo 
aprueban en Rusia. 

A partir del 30 de octubre, el gobierno 
de Witte ha provocado alta i abierta- 
mente al pueblo ruso, tendiendo 4 desa- 
creditar la revolución, incitando una na- 
cionalidad contra otra, una contra cla- 


se, el campo contra la ciudad, unos pue- 


blos contra otros. Esto es lo que dirá 


con el tiempo el históriador honrado i- 


desinteresado, á propósito de los graves 
acontecimientos sobrevenidos en nues- 
tra desgraciada patria. 

Quien diga que nuestro gobierno ha 
intentado tranquilizar el espíritu públi- 
co, alarmado por los males actuales, di- 
rá una mentira. 

Todos los actos del gobierno, durante 
los meses de octubre, noviembre i di- 
ciembre, hasta hoi. sólo han sido una 
abierta violación de los derechos con- 
quistados por el pueblo, i nosotros cree- 
mos fundadamente que esta violación 
consciente tenía por objeto exasperar al 
pueblo empujándole 4 la revolución ar- 
mada, para aplastar su fuerza con la 
fuerza de las armas, 

El plan de los anarquistas de arriba 
en Petersburgo, que querían romper la 
hera del proletariado: antes que este 
hubiese logrado organizarse para la lu- 
cha abierta, se ha visto hasta cierto 
punto coronado por el éxito. 

El motín de Moscou i de algunas otras 
ciudades no ha sido más que el resulta- 
do de las medidas provocativas del go- 
bierno que descaradamente se burlaba 
de la lei. 

El almirante Doubassorf, mombrado 
gobernador general de Moscou, ha pro- 
clamado altamente que se esforzaría en 


restablecer la autocracia, limitada por 


el mismo acto del 30 de octubre. En esta 
proclamación está el principio del motin 
moscovita. es , 

El gobierno se equivoca groseramente 
i los frutos de este error serán mui amar- 


-gos para él. Ha destruído la mitad de 


oscou á cañonazos, ¡como el proleta- 
riado no posee edificios, ha sido la bur- 
guesía la Po judicada por el fuego de los 
cañones. urguesía tiene más apego 
á sus bienes que á su honor ¡ á su vida, 
i al ver que bienes i vida eran entrega- 
dos por el gobierno en las manos de sol- 
dados emborrachados iexasperados por 
las durísimas condiciones de su servicio, 


el burgués comenzó á levantar barri-. 


cadas. 

Fueron los burgueses ino los organi- 
zadores de los combates revolucionarios 
quienes levantaron las barricadas. Los 
revolucionarios no tenian posibilidad 
material de hacerlo. «Dentro de algún 
tiempo, cuando se conozca su número, 
el mundo quedará estupefacto al ver có. 
mo este puñado de hombres ha podido 
combatir durante quince días i quince 
noches 4 millares de soldados de artille- 
ría, de caballería i de infantería. 

I como ya no se realizan milagros en 
nuestro tiempo, el mundo entero apre- 
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- Lima, 31 de Marzo 








ciará cl papel desempeñado por la pe- 
queña burguesía en la revolución mos- 
covita i se verá claramente el heroísmo 
de que es capaz el pueblo ruso. 

En las calles de Moscou, el instinto del 
egoísmo luchaba brutalmente como fie- 
ra herida al lado de la razón. 

Esta, encarnada en la figura del revo- 
lucionario, combatía con el heroísmo 

ropio del que se mueve á impulsos de 
a qn llama del ideal. 

«El proletariado está vencido!» «¡La 
revolución aplastada!ls—exclama gozosa 
la prensa reáccionaria-ESTA ALE- 
GRIA ES PREMATURA. El proletaria- 
do no ha sido vencido aunque haya su- 
frido nérdidas; la revolución vese forti- 
ficada por nuevas esperanzas, sus filas 
han aumentado considerablemente du- 
rante estos días. : 

Al lado de la burguesía, que ha reco 
nocido claramente á los santones de la 
anarquía en Rusia, la victoria moral al- 


-canzada por la revolución es grandisi- 


e 


ma. Tanto los autores de esta. anarquía 
como aquellos que la explotan en su pro- 
vecho i los que en revancha la combaten 
soñ perfectamente conocidos. 

La burguesía ha visto al proletariado 
defender la libertad, que también es ne- 
cesaria para ella, al pueblo que la ha pa- 
gado con su generósa sangre i al gobier. 
no que quiere arrebatársela. 

El gobierno ruso ha conseguido una 


- victoria 4 la Pyrrhus, gracias 4 su falta 








de comprensión de las cosas. Por su bes- 
tialidad i su impotencia, ha lanzado ha- 
cia la izquierda 4 los elementos modera - 
dos, i estoi seguro de que aún los hará 
ir más lejos en esta dirección. 

El proletariado ruso avanza hacia la 
victoria decisiva, porque es la única cla 
se moralmente fuerte, consciente de sí 
misma i confiada de su porvenir en 
Rusia. 

Yo rindo culto á la verdad, ¡esta ver- 
dad que proclamo será confirmada por 
el tiempo, si la pluma del historiador es 
una pluma honrada i si la justicia es su 


BE ¡db ; 
¡Viva, pues, el proletariado caminando 
hacia la renovación del mundo! ¡Vivan 
los obreros de todos los países que han 
creado con su esfuerzo i con sus manos 
las riquezas de los pueblos i que tratan 
al presente de constituír una vida nue- 
val ¡Viva el socialismo, religión de los 
trabajaiores! ... 

¡Salud á los luchadorcs, salud á los 
trabajadores . de todos los países que 
con fiesan siempre su creencia en la vic- 
toria de la verdad i dela justicia! 

¡Viva la humanidad fraternalmente 
unida por el gran ideal de igualdad ide 
libertad! 

MÁXIMO GORKI. 





EN PARIS 


OCTAVO ANIVERSARIO DEL “YO ACUSO” | 





Admirable discurso de Anatole France 





Hé aquí el admirable discurso que el 
primer literato de Francia ha pronun- 
ciado al celebrarse la reunión pública 
conmemorativa de la célebre carta de 
Zola, titulada «Yo Acuso». 


“Discurso de Anatole France.— ¡Sí, 


hablaremos de ello, ciudadanos! 

Si, hablaremos del proceso Dreyfus. 

Sí, recordaremos con justo orgullo que 
fuímos de aquellos 4 los que nos llama- 
ban dreyfusistas. 

Remortemos nuestros espíritus Á ese 
año 1897, tan perturbado i tan fecundo. 

Desde hacía mucho tiempo ya, Renard 
Lazare había traído las primeras de- 
mostraciones de la inocencia del conde- 
nado de 1892. 

Un hombre de probidad sin tacha, 
Scheurer.Kestner, vicepresidente del Se- 
nado venía á manifestar la duda cruel 
que abrigaba, que se hubiese cometido 
un error espantoso. Mathieu Dreyfus 
hacía la prueba material de que el bor- 
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dereau atribuido 4 su hermano, estaba 
hecho por la mano de Estherazy. Mu- 
chos eran ya los que conocían el error 
judicial ila prevaricación. : 

Se encontró un gran partido político ¡ 
religioso para hacer de esta prevarica- 
ción de este crimen un medio de ac- 
ción i un instrumento de gobierno. Los 
frailes, jesuítas, dominicanos, asuncio- 
nistas, 1 con ellos los agentes de la igle- 
sia, los antisemitas, empezaron la obra 
de fundar su imperio sobre la condena 
ción del judío. 

En los salones, en las calles, en los 
rita sembraban rumores siniestros, 

acían circular noticias alarmantes. ha- 
blabán de complots i de traiciones, per- 
turbaban, inquietaban, irritaban al pue- 
blo infiltrándole ampliamente la cólera i 
el miedo. 

La credulidad de las multitudes es in- 
finita. Los grandes i pequeños burgue- 
ses, los obreros, por masas enormes, 
caían en el lazo que les tendía la negra 
reacción. z 

Todas nuestras tradiciones de justicia, 
de moral independiente, de libertad. in- 
telectual, todos nuestros sentimientos 
de filosofia i¡ de humanidad veíanse 
a perecer bajo los golpes del 

stado Mayor de la calle de Grenelle, 
dirigido por el Gésie de Roma «dirección 
del jesuitismo». Los frailes de «las cru- 
ces» conducían á la guerra civil 4 la mul- 
titud de los imbéciles nacionalistas. 

El egoísmo i el miedo gobernaban al 
pais. Ellos eran ministros. Se llamaban 
Méline i Billot. 

Algunos buenos ciudadanos denuncia- 
ban el crimen i mostraban el peligro, pe 
ro no se les escuchaba. Los cul. »ables es- 
taban sostenidos por tales fuerzas po- 
líticas i secretas, que parecía imposible 
alcanzarles i se desesperaba de poder lle- 
var la luz á la conciencia del país, obs- 
curecida por innumerables mentiras i 
perturbada por violencias odiosas. 

Entonces, en pleno reinado del terror, 
Emilio Zola hizo ver lo que puede un 
hombre justo i sin miedo. En pleno tra- 
bajo, disfrutando en paz de su genio i de 
su gloria, realizó el sacrificio de su. po- 

ularidad, de su quietud, de su trabajo, 
1 se lanzó á las fatigasi á los peligros 
por la justicia i la verdad, mostrándose 
un justo icon la altiva esperanza de que 
su pais tornaría con él á serjusto i va- 
lerosu. El 25 de diciembre de 1897 pu- 
blicó en el diario L* Aurore, dirigido por 
Vanghan, redactado por Clemenceau, 
la carta abierta al presidente de la Re- 
pública, con este titulo: “Yo acuso”, i 
comenzaba con estas palabras: “Un con- 
sejo de guerra acaba de tener la osadía 
de absolver 4 Estherazy, suprema bofe- 
tada á toda Verdad i toda Justicia.” 

Esta carta contenía contra los auto- 
res i los cómplices de la prevaricación 
judicial de 1892, acusaciones concretas 1 
precisas que han sido después reconoci- 
das como verdaderas. Pero aún estaba 
lejos Zola de conocer todo el crimen i á 
todos los criminales. 

Este acto de hombría de bien i de gran 
civismo, se realizaba ante un público 
mal aconsejado, bajo un gobierno espan- 
table. Ministros, diputados, senadores, 
experimentaron ó fingieron una gran in- 
dignación. Zola fué perseguido. 1lo fué, 
no por la carta, sino por algunas líneas 
hábilmente extraídas de la misma, de 
manera que pudiese obtenerse una con- 
dena, suprimiendo la defensa. 

Ciudadanos: hemos visto desarrollar- 
se “este proceso infame, en el que nada 
se omitió de todo lo que puede deshon- 
rar á la justicia. Hemos visto 4 un De- 
legorque, presidente del tribunal de pri- 
mera instancia, dejar en mala postura, 
á fuerza de bajezas, 4 los mismos cuyas 
Órdenes ejecutaba, i las fatigas por la 
monotonía de su servilismo, cuando á 
todas las declaraciones útiles 4 la defen- 
sa, contestaba invariablemente: “La 
verdad no se conocerá nunca.” 

Confusión, falsos testigos, documentos 
falsos, intimidaciones, violencias, todo 
fué puesto en práctica, 1 jon vergiienza!, 
se oyó 4 oficiales del Estado Mayor 
amenazar con abandonar su sitio i en- 





tz 


tregar la Patria á la invasión alemana, 


si los jurados rehusaban condenar al de- 
nunciador de los crimenes de quien eran 
6 se hacían cómplices. Por tales medios, 
en el ruído i al brillar de las espadas, en 
medio de los gritos de muerte de magis- 
trados serviles, fué como arrancaron al 
jurado engañado la condena. á un año 
de cárcel 1 mil francos de multa. 
Apresurémonos á declarar queentonces 
fueron también castigados con penas 
honrosas varios ciudadanos. Designaré 


á algunos sin distinción de opinionespo- | 


líticas Ó sociales. 

El decano de la Facultad de Letras de 
Burdeos, Paul Stapfer, tuvo el honor de 
ser suspendido en sus funciones por ha- 
her hablado de justicia ante una tumba. 
Joseph Reinach fué privado también de 
su graduación de oficial del ejército por 
haber intentado iluminar la opinión en 
un país libre. eN 

Francis de Pressensé tuvo asimismo 
el honor de ser borrado del cuadro de la 
Legión de honor, por haber perseguido 
con peligro de su vida, icon valor indo- 
mable, á los falsarios i 4 los perjuros, 

El coronel Picquart tuvo el honor de 
ser pasado á la reserva i suspendido en 
su empleo por haber llevado ante los 
magistrados i jurados un testimonio ve- 
rídico. Sin duda alguna, estas distincio- 
nes valen tanto como las medallas, los 
cordones i las cruces que se conceden 
anualmente para recompensar á multi- 
tud de cobardes i de dóciles virtudes. I 
ciertamente las merecieron. , 

1 las merecieron los primeros artistas 
de la revisión porque, quisiéranlo ó no, 
eran hombres de otra justicia i de otra 
moral; no perseguían solamente la repa- 
ración de un error judicial, realizaban, 
quizá - ignorándolo, pero con impulso 
irresistible, uria visión más vasta i más 
alta, aunque indeterminada. Se consa- 

raban á una obra de justicia i de bon- 
dad universal. Se encaminaban por la 
via sin fin, hacia los amplios horizontes 

ejusticia, de solidaridad humana, de 
vigorosa dulzura i de generosa sabidu— 
ría, entrevista de repente en el horizonte 
al relampagueo de la tempestad. 

Mi colega i amigo Louis Havet, á juz- 
gar por el título de su discurso, os hará 
oír con su palabra vigorosa i honrada 
cómo el dreyfusismo fué para algunos 
un instrumento de perfeccionamiento 
moral. 

Si, mui ciertamente, de este proceso 
Dreyfus, tan henchido de vergiienzas 1 
crímenes, debía salir para Francia......i 
aun debería decirse para el mundo [ya 
que esta cuestión francesa fué de interés 
universal] debia surgir, repito, un pen- 
samiento mejor i el presentimiento de un 
orden nuevo. Ya hemos visto algunos 
grandes efectos de esta renovación mo- 
ral de un pueblo. No puede negarse que 
este proceso Dreyfus ha muerto en Fran- 
cia la teocracia, destruído el ejército de 
los frailes i derribado el partido negro. 

No nos lisonjeemos, sin embargo. En 
esta marcha hacia la justicia social, en 
estos esfuerzospara la liberación de los 
espíritus i de los cuerpos ¡cuántas incer- 
tidumbres, qué lentitud i qué retrocesos! 

Bien poco hemos ganado en relación á 
lo que nos falta conseguir. Aun no he- 
mos realizado siquiera la reforma que 

«parecía más urgente, la supresión de los 
consejos de guerra. En este mismo mo- 
mento, las conquistas de la justicia i de 
la razón aun mal consolidadas ¿no están 
expuestas al ataque? El partido de la 
injusticiaidela violencia ¿ha rendido las 
armas? La raza de los Méline, de los 
Dupuy, de los Billot ¿se ha extinguido? 

Ciudadanos: convendría quizá recor- 
dar el gran acto de Zola, la carta «Yo 
acuso», en el momento en que los viejos 
cómplices de los falsarios, todo el mun- 
do negro, estos clericales i estos nacio- 
nalistas que buscaron en el proceso Drey- 
fus los medios de combatir el espíritu 
moderno, creen aún haber encontrado 
fuerzas, una disciplina, un jefe, su Dou- 
mer que intentan llevar al Eliseo. 

Nos prometen una presidencia de reac- 


ción i de demagogia,.un septenado pro- | 


pio para regocijar al patriotismo del 
Gésu i de la finance internacional, un 
septenado de religión i de negocios.  Pe- 
ro no nos los darán. No conseguirán for- 
mar en Versalles una mayoría de eom- 
plot i de traición, aunque lo han inten- 
tado i su audacia nos advierta del pe- 
ligro. 

No olvidemos tampoco que fuímos 
amenazados con un reino de aventuras 
financieras i coloniales. Recordemos asi.- 
mismo que la presidencia del elegido de 
los nacionalistas i de los clericales nos 
arrastraría á realizar expediciones leja- 
nas en una guerra, en Africa quizá, que 
convertiría en provecho de alguna casa 
bancaria los ejércitos que: deben ser re 
servados á la defensa de la herencia in- 
telectual i moral de la Francia, á la 
guardia de esta tierra fecunda de la filo- 
sofía i de la Revolución, que lleva en sí 
los gérmenes preciosos que veo crecer 
de la justicia social i de la pazuniversal. 
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Como no hai sentimiento honrado que 
deje de vulnerarse en aras de lo que el 
oficialismo denomina política, es natu 
ral que se atribuya Áá pureza de intencio- 
nes la determinación de no convocar 
por segunda vez á las Cámaras Legisla- 
tivas para conseguir el triunfo del em- 
préstito. Por esa misma razón, es natu- 
ral también que se escriba lo siguiente: 
“Si el gobierno no insiste en llevar á tér. 
““mino su obra, aun cuando la cree bue- 
''na i patriótica i tiene elementos bas- 
““tarites para imponerla, es porque desea 
''adquirir la certeza de que un acto tras- 
““cendental suyo cuenta con el apoyo de- 
“*cidido de la mayoría de la nación.” 

Si la pureza de intericiones descansa 
en el deseo de conocer con exactitud el 
pensamiento de la república, declara- 
mos que se trata de prestigiar al gobier- 
no con una grosera mixtificación de la 
verdad. Claramente se ha manifestado, 
en mil formas, la opinión del Perú ente- 
ro: casi nadie se ha abstenido de hablar. 
De los siete partidos que funcionan en- 
tre nosotros, sólo el Federal no ha emi- 
tido ninguna opinión; pero los otros seis 
han expresado con franqueza el concep: 
to que les merece la obra buena i patrió- 
tica del gobierno. ¿I cuál es el concepto 
de la inmensa mayoría de esos seis par- 
tídos? Enteramente contrario ála nego- 
ciación que se quíere realizar, Demócra- 
tas, cívicos, liberales i radicales conde- 
nan el empréstito cori la mayor energía. 
¡entre coristitucionales i civilistas hai, 
algunos que también le rechazan. Los 
únicos que le admiten son los pardistas; 
i si fuera necesario escudriñar la concien- 
cia de esos hombres, veríamos que mu-, 
chos, si no temieran comprometer sus 
intereses políticos i personales, dejarían 
de apoyar al gobierno. 

Dada la realidad de lo que decimos 
¿no es cierto que sostienen una mentira 
los que afirman que el Ejecutivo desea 
conocer el sentimiento público antes de 
insistir en la realización del empréstito? 
¡El juicio de qué partidos ó de qué hom 
bres le hacen falta al gobierno para 
comprender, como comprende toda la 
nación, que esa obra será la ruína del 
Perú? Talvez lo que se quiere es llevar el 
envilecimiento de las conciencias hasta 
el último extremo i urdir, como efí la 
época del contrato Grace, actas popula- 
res en favor del empréstito. Así lo está 
haciendo en Pampas el subprefecto de 
Tayacaja; pero si. esto es lo que se ape- 
tece i lo que va á constituir el alma de 
la opinión que necesita el gobierno para 
satisfacer su temerario capricho, hai 
que aceptar como hechos incontroverti- 
bles la degradación i la impudicia del 
régimen dominante. 

Las verdaderas causas de la actitud 
del gobierno distan mucho de basarse 
en la pureza de intenciones i en el deseo 
de conocer honradamente el parecer de 
la república. Esas causas, si algún cali- 
ficativo merecen, es el de politicas, tal 
como aquí se entiende la política, como 
el arte de convertir los intereses de la 
nación en estrechas i ruínes convenien- 
cias de bandería. I sin avanzar tanto, 
basta tener en cuenta el estado de la 
opinión en los últimos días del Congre— 
so, para apreciar los móviles de la con- 
ducta del Ejecutivo. Lo que le ha ate- 
rradoes el espectro de la revolución, que 
ya se dejaba ver, El odio al empréstito 
era una bandera colosal i 4 su sombra 
se habría cobijado toda la república. I 
yendo á menos, no tenemos inconvenien- 
te para afirmar que si se ha desistido del 
propósito de reunir otra vez al Congre- 
so, es porque no había la seguridad del 
quorum. Para nadie es un misterio que 
la oposición alimentaba el designio de 
no concurrir á las Cámaras, i el primero 
en presumir itemer esta eventualidad fué 
el gobierno, desde el vergonzoso conci- 
liábulo en que se acordó poner fin á la 
discusión en globo del empréstito. Allí 
la hicieron valer algunos para no admi- 
tir la idea de aprobar el contrato siri 
discutir cláusula, por cláusula, porque 
hasta semejante ignominia intentó lle- 
var á efecto. 

Los que conocemos estas cosas no 
aceptamos ni sería decoroso que aceptá- 
ramos las explicaciones i mucho menos 
los ditirambos con que se pretende enal- 
tecer la actitud del Ejecutivo; pero ya 
que se quiere ultrajar la verdad con el 
sofisma de que el gobierno desca saber 
si el empréstito merece ó nó el apoyo de- 
cidido de la opinión pública, vamos á 
fundar por segunda vez el voto del radi- 
calismo i ofrecemos nuestras columnas á 
los partidos Liberal i Federal para que 
emitan los suyos. 1 limitamos nuestra 
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oferta á estas dos eolec 
no tienen ni órganos prop 
dad ni amplia representaci 


greso, como los Cívicos, los ratas. 
¡4 los, civilistas. i constitucionales disi- 
dentes. 7) e Wo 
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Condenamos el emprestito porque cie- 
rra una puerta que conviene tener fran- 
ca para las eventualidades del porvenir, 
Desde que no podemos confiar en la rec- 
titud de ñuestros vecinos, la prudencia 
i hasta el instinto de conservación nos 
imponen el deber de guardar íntegras i 
completas nuestras reservas, mejor di- 
cho, nuestro crédito, para comprome- 
terle tan sólo en caso de peligro, cuando 
vo nos quede otro recurso que defender 
á viva fuerza muestros-erechos. Si hoi 
sacrificamos las rentas que pueden ser- 
nos, más que útiles, indispensables, en 
un conflicto internacional, se repetirá 
la historia de 1879. Entonces, lo que 
debió salvarnos, lo que habría cons- 
tituido un alicienté para proveernos de 
fondos, significaba mui poco porque 
le habíamos hipótecado mil veces 1 en 
la forma más dañina. ¿ 
En váno se argiliría que á una nación 
como el Perú no se le auxilia económica- 
mente en vísperas de una guerra, Si tal 
razón fuera incontrovertible, convendría 
que los partidarios del empréstito ab- 
solvieran esta pregunta: ¿quién tiene 
mayores probabilidades de conseguir di- 
nero en un trance arigustioso: el que no 
debe nada i puede disponer libremente 
de sus interesee, Ó el que está cargado 
de deudas 1 ha comprometido sus mejo- 
res entradas? Otra pregunta que tam- 
bién formulamos es la siguiente: ¿no se 
teme que la renta del tabaco haga falta, 
i falta enorme, para la defensa del Perú, 
aun sin tomar en cuenta la idea del em. 
préstito? p 

Si prever es gobernar, porqne se piensa 
en el porvenir i no tan sólo en el presen- 
te, se llega á la conclusión de que no di- 
rigen con aciertola marcha de un puo- 
blo como el Perá quienes recurren á em- 
préstitos para satisfacer necesidades 
que, aun siendo imperiosas, no tienen ni 
tendrán nunca tanta trascendencia co- 
mo las que pueden ocurrir enel futuro. 

En oposición á la teoria de la pruden- 
cia, que entraña una gran dosis de recti 
tud, se preconiza la necesidad de la au- 
dacía, como si dijéramos el régimen del 
atolondramiento i de la falta de honra- 
dez. La audacia, peligrosa siempre para 
los individuos, acarrea invariablemente 
la disolución de los estados; i de todas 
las audacias la más terrible es la econó- 
mica, porque al sonrojo de la deuda uñe 
el empobrecimiento del deudor. Se conci- 
bela audacia guerrera, porque en los 
campos de batalla puede la casualidad 
ser un tactor poderoso; pero en lo que 
está sujeto á leyes inflexibles i donde só- 
lo impera la rigidez de los números, la 
audacia se confunde ¿con el suicidio. Y 
aun admitiendo la necesidad de la auda- 
cia, valdría la pena que sus partidarios 
nos dijeran si para erigirla en un princi- 
pio de vida no se requiere cierta previ- 
sión ó cierta prudencia, á fin de no su- 
cumbir definitivamente si fracasa la em- 
sa que se desea acometer. Echarse en 
brazos de la audacia sin medir siquiera 
las consecuencias ni calcular las proba- 
bilidades, equivale 4 arrojarse 4 un abis- 
mo á sabiendas de que se llegará al fon- 
do hecho pedazos. 

I luego ¿hai nada más triste ni más 
ruín que el imperio de la audacia? De la 
audacia nació la teoría de los que dicen: 
después de nosotros, el diluvio; i si esto 
es lo quese nos obsequia con el emprésti- 


tito, habrá que convenir en que se trata 
de dar vida á una concepción egoísta i 
miserable. 


111 


Condenamos el empréstito porque el 

aís no está en aptitud de realizar seme- 
jante negociación. No se hable de poten- 
cia económica en un pueblo arruinado ó 
convaleciente apenas—á mucho conce- 
der—de infinitos ¡tremendos descalabros 
financieros. Ixaunque así no fuera, lo 
que menos vale para la nación que recu- 
rre á un empréstito es su potencia eco- 
nómica. Este asunto sólo interesa al 
prestamista. Lo que urge ver es la po- 
tencia moral, la seriedad i rectitud de 
los ciudadanos á quienes se va á obligar 
á contraer la deuda. 

Ya sabemos que ni 4 los tramposos 
más desvorgonzados les niegan dinero 
los que disponen de fuerza para no dejar- 
se estafar, 6 los que aseguran el negocio 
en forma tan estrecha i severa que obs- 
truyen por completo todas las rendijas 
por donde pudiera escurrirse el deudor. 
Pero nada de esto constituye una gloria 
ó un provecho para el que compromete su 
crédito ni revela su potencia para satis- 
facer decorosamente las bligaones 
contraídas. ; 

El Perá de hoi no se diferencia en nada 
moralmente del Perá de ayer. ¿Dónde 
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nuestra probidad? ¿Dónde el estímnlo 
generoso vara hacer el bien? ¿Dónde el 
progreso de muestras instituciones, de 
nuestras leyes, de nuestras costumbres? 
¿Dónde finalmente la vulgar experiencia 
de lo pasado? Un pueblo ¿puede hacer 
mérito de su desarrollo moral cuando 
no lleva las lacras que corroen nuestro 
organismo, cuando siquiera puede con- 
fiar en el porvenir porque le está elabo- 
rande. Lo último sobre todo es de indis- 
cutible importancia, i por mucho que el 
Opkimismo se atreva á sostener lo con- 
tramo, nada fundamental se realiza en 
ningún orden de cosas para que nos 
atrevamos á tener fe en el mañana. 
Transcurrirán cincuenta i cien años 1 
siempre seremos lo que somos hoi. 

Ante la evidencia de estas observacio- 
nes, cometen un delito los que se aventu- 
ran en empresas temerarias. Para pro- 
ceder con buen sentido i rectitud es nece- 
sario preparar el terreno, hacer imposi- 

¿bles las consecuencias fatales. Porque no 
“sel trata de poder pagar ó de póder'es- 
tatar, sino de pagar honradameñte, sin 
exponerse á humillaciones i oprobios. 
No perdamos de vista que los Shyloks 
europeos exigen la cancelación de las 
deudas desde el puente de sus acoraza- 
dos. 

Los mismos hombres que se afarian 
por inducirnos á creer en el progreso 
motal del Perá, no pueden garantizar- 
nos'ni siquiera la subsistencia de sus 
ideas Ó de sus teorías en el transcurso 
de quince Ó veinte años. La historia en— 
tera del Perá patentiza algo más que la 
volubilidad de nuestro carácter: la ca- 
rencia absoluta de buena fe en los ele- 
mentos de un mismo régimen. Sin escrú- 
pulo ni probidad se deshizo en un día lo 
qué en el anterior se consideró necesario 
i provechoso. Se llegó también á extre- 
mos irritantes: contrato i negociaciones 
que tuvieron fines laudables se trans- 
formaron de un gobierno á otro en ver- 
daderas fuentes de agravios i daños. 1 
es que nunca hubo, como tampoco hai 
ahora, gentes preparadas para la admi- 
histración. Carecimos i continuamos ca- 
reciendo, de pensamiento nacional, de 
orientaciones fijas, hasta de anhelos in- 
mutables. 1 para salir de esta situación, 
para ser en realidad un pueblo, necesita- 
mos formar caracteres, infundir, aliento 
en codes los espiritus, engeridrar hom- 
bres. 
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Condenamos el empréstito porque no 
es preciso imponer á la nación un fuer- 
te gravamen;para construír ferroca— 
rriles. 

Todos convienen en que la línea al Uca- 
yali es la única que tiene ciertos carac- 
teres de trascendencia más Ó menos im-— 
periosa. Las otras pueden aplazarse sin 
que peligren los intereses de la. nación. 
Pues bien: para acometer esa empresa, 
sea cual fuere su valor material, no es 
riecesario recurrir al dinero de los extra- 
ños: con nuestros propios recursos hai 
lo bastante pára ejecutarla. lla razón 
es bien sencilla: desde que los trabajos 
durarán ocho ó diez años, la renta del 
tabaco puede cubrir holgadamente el 
presupuesto. 

No hai forma de acelerar la realiza- 
ción de ese ferrocarril: faltan peones; i 
aunque abundaran, siempre se tendría 
que marchar con parsimonia, tanto por 
la magnitud de la obra cuanto porque 
dnrante algunos meses la naturaleza 
suspenderá de hecho las labores. 

Merecería el nombre de puerilidad el 
ahinco con que el gobierno desea cons- 
truir simultáneamente todos los ferroca- 
rriles, si no echara sobre la nación el pe- 
so de un gravamen aplastantei tenebro- 
so. Santo 1 bueno que por interés políti- 
co ó porla frivolidad de fascinar á los 
incautos con proyectos estupendos, se 
quiera hacer en un dia i de cualquier mo- 
de lo que exige i demanda, preparación, 
siempre que no se comprometa el por- 
venir; pero cuando se expone á la patria 
á peligros i errores, lejos de practicarse 
una acción lícita ó aceptable, se incurre 
en un verdadero crímen. 


V 


Condenamos el empréstito porque el 
sacrificio que nos impone no entraña 
uva solución. Ya se sabe que el ferroca- 
rril al Ucayali es el señuelo del contrato; 
pero ¿qué vale ese ferrocarril desde el 
mismo punto de vista en quele aprecia 
el gobierno? Acortar distancias no sig- 
nifica ni significará nunca, vencer :Á ene- 
migos poderosos como el Brasili Cu- 
lombia. Para el Ecuador i Bolivia el fe- 
rrocarril al Ucayali vale mui poco. 

No porque nos acerquemos al Oriente 
perderán brasileños i colombianos sus 
elementos de acción Ó nos mirarán con 
respeto. Tampoco les colocaremos á 
mayor distancia de los territorios que 
intenten arrebatarnos: ellos estarán 
siempre más inmediatos que nosotros al 
Yuruá, al Purásial Putumayo. 




















Bien coúsiderado, el ferrocarril al Uca- 
yali es una especie de dragón chinu con 
que pretendemos asustar i detener 4 
nuestros adversarios. Esa obra no es ni 
será núnca completa, mientras carezca- 
mos de recursos materiales ¡morales pa- 
ra defender con eficacia nuestros dere- 
chos. 1 esos recursos ni se improvisan 
ui se adquieren en un día: demandan 
tiempo, dinero i trabajo mui superiores 
á nuestras fuerzas. | 

Aparte deestas consideraciones, con: 
viene pensar en que hasta ahora no se 
ha determinado clara i científicamente 
cúal es la mejor vía para: aproximarños 
á Loreto. ¿Dónde está el estudio com- 
parativo amplió i concluyente de los di- 
versos puntos que este problema entra— 
ña? ¿Quién ha dicho la última palabra? 
¿Quién ha hecho tangible é irrefutable la 
superioridad de alguna de esas vías so- 
bre las otras? Se quiere que el ferrocarril 

a carácter estratégico ¿i qué militar 
ha dilucidadola cuestión? Es un verda: 
dero ensayo el que se pretende acometer, 
mui semejante en la forma á cualquiera 
de los que tanto mal nos han producido 
i más fimesto eri el fondo que todos los 
er ral después de la guerra con 


VI. 


Condenamos el empréstito porque se 
va á invertir en cosas—dígase lo ,que se 
dijere acerca de su importancia—que no 
tienen derecho 4 prevalecer sobre las 
grandes i positivas necesidades del Perú. 

El problema pór excelencia de nuestra 
patria es el mejoramiento de la raza, 1 
para solucionarle sólo existen dos me- 
dios: la educación ila inmigración. Mien- 
tras las tres cuartas partes: de nuestros 
conciudadanos sean lo que son hoi, no 
constituiremos una nacionalidad vigo- 
rosa, respetable, digna en todo de bri- 
llante porvenir... ... 0555 

Si el DD préstito tuviéra en mira la sa- 
tisfacción de estas necesidades, seria me- 
nos¡odioso i revelaria en sus autores una 
visión clara de los intereses permanen- 
tes de'la república. Se concibe que una 
nación haga esfuerzos supremos para 
levantarse i crecer con la seguridad de 
no sucumbir nunca; pero es una locura 
comprometer el porvenir en empresas 

ue no pueden perdurar por falta de 
Honiíbes que las sostengan con energía 
i conscienteménte. Si mañana fuera pre- 
ciso defender los ferrocarriles ¿con qué 
ciudadanos contaríamos? pros 

Se dice-que los ferrocarriles son medios 
educativos difusos; pero este es un error 
i quién sabe-si algo más. No hai educa- 
ción difusa; la pedagogía, al menos, no 
la reconoce. La educación tiene que pe- 
netrar concretamente en el alma de las 
multitudes, porque sólo así la regene- 
ra, la conforta i la expende. 
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Condenamos el empréstito porque sus 
cláusulas principales ¿menoscaban el de- 
corode la república. No sabemos cómo 
- se atrever ciertos hombres 4 hablar del 
resurgimiento de nuestro crédito, cuando 
el espíritu i la letra del contrato revelan 
la profunda desconfianza con que se nos 
presta un puñado de oro. ) 


Crédito con fianza noes crédito: yasi ft. 


lo obtiene cualquier tramposo. 1 na se 


trata simplemente de una fianza más 6; 
menos nominal, sino de una fianza efec-* 
tiva, i para asegurarla se ha llegado ' 


hasta el extremo de exigir que élla tam- 
bién quede en manos de los prestamis- 
tas. Casi rio hai cláusula en el contrato 

deje de revelarel temor deun enga- 
ño por parte del Perá.:No basta que el 
Estado tenga un personero en la socie- 
dad que administra la renta del tabaco: 
los: prestamistas Se harán representar 
dvcebtimeaje. isús delegados “no sólo 
“! ejercerán los derechos propios de to- 
“ dos los directores, sino los especiales 
“* de que todo lo que se refiera á la ad- 
“ ministración i recaudación de la renta 
“* del tabaco, debe. hacerse con su inter- 
“vención i asentimienio”. [Cláusula 
XX]. Tampocojaceptan los prestamistas 
que el gobierno sea quien les entregue 
los productos netos del impuesto al ta- 
baco: esa entrega, á tenor dela cláusula 
XXII, la efectuará directamente la so- 
ciedad que recaude aquel gravamen. La 






misma estipulación :contiene la dE a 
XXII, i si thient s er gobierno 
no puede 05 prodhetos. libres del 
ferrocarril entregarlos állos presta- 


mistas, éstos, “* uná- vez que se hagan 
“* pago de sus créditos, pondrán á dispo- 
** sición del 11 
“* hubiere”. Icomo si nada delo dicho 
constituyera un agravio; “tel gobierno 
“* antóriza 4 lós' prestamistas á' conser- 
“var siempre en depósito una suma igual 
“ alimporte del servicio del emprésti- 
“to durante uñ semestre”. 


XVIM i les faculta “para 'aboriar los 


“* derechos de aduana idemás impues- 
““ tos públicos con los cupones i titulos 
** amortizados que, estando vencidos, no 
“* hubieran sido cobrados en Europa”. 


/ 
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obierno el sobrante, 51: la ¡1 
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[Cláusnla - 


“del empréstito” 





Cárece de nombre la insistencia con 


que se hace constar en el contrato que 


“el único i exclusivo objeto del emprésti- 
'to es la construcción de los ferrocarri- 
““les,”* como si esto también fuera una 
condición impuesta por los prestamistas 
i no un acto libre del gobierrio. No:es de 
extrañar, sin embargo, semejante ver- 
giúenza, cuando se conviene en que *no 
“se podrá: hacer por los prestamistas 
“ningún pago si rio es imputable á la 
construcción de los ferrocarriles” (Cláu- 
sula XXXI). 1 prescindimos de la ga- 
raritía de los. comprobantes porque ”- 
ha suprimido la comisión dictamina: 
dora. PE: 

En estas condiciones ¿dónde está el 
resurgimicnto de nuestro crédito? ¿Dón- 
de el honor de conseguir un dinero que 
tantas humillaciones nos impone? 1 en 
cambio de la desconfianza con que nos 
tratan los prestamistas ¿qué les exigi- 
mos nosotros moralmente? Lejos de exi- 
abr cosa alguna, nos obligamosá dar- 
esla preferencia én la construcción delos 
ferrocarriles, en todo o en IO como 
éllos. deseen (Cláusula XXXVI) á 
*“*'comprarles las remesas necesarias pa: 
“ra atender puntualmente al. servicio 
[Cláusula XVI] i 
hasta á redactar el texto: de los bonos 
de acuerdo con éllos (Cláusula XV): 

_Tojalá solo tuviéramos que hacer mé- 
rito de inconveniencias i agravios. Hai 
algo peor: obsedido el gobierno por el 
ansia de disponer inmediatamente de 
dos millories, sacrifica medio por ciento 
en la emisión de los bonos de la 
segunda «serie, conforme á la cláusula 
VII. Pero ¡qué! ni siquiera está asegura- 
da la integridad del empréstito, pues la 
emisión de la tercera serie de bonos. de- 
pende de circunstancias que ó nos afren= 
tan:ó no deberían interesarnos en lo ab- 
soluto, (Cláusulas VII i1]X). I ha sido 
tan irresistible el deseo de libertar á los 
préstamistas de la obligación de respon- 
der por la integridad del contrato, que, 
como si esas estipulaciones no constitu- 
yeran una salvaguardia, se fija el mise- 
rable plazo de tres años para que se 'ex- 
tinga el deber cn que están esos hombres 
de tomar la tercera serie de bonos [Clán- 
sula Xica totren EEE 
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_¿Condenamos, finalmente, el, emprésti- 
to porque ninguna generación tiene de- 
racho Á descontar el porvenir. Nuestro 
deber—deber enteramente humaño—es 
beneficiar á las nuevas eteraciones, sin 
exigirlas en lo absoluto la menor parti- 
cipación en nuestros trabajos i sin ago- 


biarlas en ningún caso cón gravámenes 


i deudas, Si nuestros. hijos soportan el 


peso de lo que hagaiños por éllos ¿cuál 
es nuestra obra, cúál' nuestra: heróficia? 


Se énaltece una generación cuándo 
realiza todo lo contrario de lo que se de- 


sea ejecutar ahora. Hai que sacrificarse 


por el porvenir, no imponerle martirios. 
Nuestro legado vale algo, vale múicho, 
cuando representa un esfuerzo vigoroso, 
cuando simboliza una labor basada to- 
talmente en la generosidad, en el deseo 
de conquistar el cariño i la gratitud de 
los hombres de mañana... 
Examinando esta cuestión desde otro 
punto de vista, afirmamos que constitu. 
e tun atentado todo lo que limite la li: 


mo mejor lés convénga. * Los rumbos 
que les determinemos, por saludables 


,¿MuE nOs parezcan, no pueden entrañar 
P pAmetos imperativos, ni traspasar los 
i 


deros de la «relatividad, uni importaf 
en forma i fondo una carga odio i fue 
nesta. Cuanto más ansplio sea. Adio 
de pensamiento i de acciórien quéactúen 
los hombres de mañana) mayor -ne- 
ficios conquistará la repúblical. Nada 
hai tan infame como el aplastamiento 
de la voluntad i de ojal boi 
tros sucesores cuando e 
derechos. 
' ¡Vivir para el porvenir 
puede significar la perpetuación incondi- 
cional de nuestros principios-ó de- nues- 
tros hechos. Vivir para el porvenires ha- 
cerle el mayor riimero dejbienes sin arre- 
batarle ninguna de A eroghtivad, 
sin obstruírle el camino con nuestros 


|, errores, nuestras Sii y j nuestras mise- 


rias. Nilo que haya. dé mejor en noso- 
tros debe constituír una trába pata la 
libre expansión de los sentimient ¿de 
las docirinas que nuestros” hijos deseen 
alimentar. En su condición de jueces i 


acusadores, nccesitan actuar con inde-. 


pendericia, ya para seguir El mismo sen- 


 dero que nosotros si les 


ece saluda- 
ble, ya para corregirle fañollo 6 en par- 
te si le encuentran nocivo Ó defectuoso. 


y AURA >, dez raso JdS 
Tales son, en resumen, las principales 
razones que tiene el radicalismo para 
desechar el emipréstito; “1; áijéllas ño bas- 
taran, haríamos mérito del cámulo de 
sofismas, embustes é indecencias A que 


, 





nues: 


eposigpifiea ni | 
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mente, la actitud del 


"bl de" pensami h de acción dal |f 
«porvenir. iestras fas Adestienen un 
valla dd ld de nues 
tros hijos 4 manejar sús i Fi de | 


recurrió el oda para extraviar el 
criterio de la nación. ¡Qué no hemos 
oído, qué no hemos visto en los cuaren- 
ta i cinco días de la. última legislatura! 

No hai ni es posible que haya obra ni 
propósito sanos cuando se emplean ar- 
mas vedadas para hacerles triunfar. El 
bien se defiende sólo con el bien, nunca 
con el mal. Si la misma virtud requirie— 
ra el auxilio del crimen para prevalecer 
en el mundo, habría que renegar de la 
virtud. , 

Tristeza i profunda siente el radicalis- 
mo al recordar, aunque sea incidental- 
obierno durante 
la discusión del empréstito. Al horror 
que el contrato le inspira, se une la re- 
pugnancia que le causa el envilecimiento 
de tantas conciencias i la podredumbre 
de tantos corazones. Hasta ahora nos 
parece contemplar en el mismo despeña- 
dero, próximos á ser e pr el honor, 
el porvenir de la república i los, últimos 
girones de nuestro patriotismo i de 
nuestra vergilenza. 





- Conocimientos Útiles 
ACCION DE LOSABONOS 


Es actualmente buena i constante 
práctica entre los cultivadores inteligen- 
tes i cuidadosos, restituír por medio de 
estercoladas orgánicas i químicas á los 
terrenos, los elementos fertilizantes, ex- 
traídos por las diversas cosechas, aumen 
tando éstas en una pequeña proporción 
con objeto de evitar el rápido empobre- 
dimiento del suelo que, como es bien sa- 
bido, no tardaría de otro modo en veri- 
ficarse. Incorporados los abonos á la 
tierra, buen número dé labradores de- 
sean conocer la duración i espacio de 
tiempo necesario para que su acción se 
deje sentir, así como también su dura- 
ción en el terreno. Realmente es esta una 
cuestión muiimportante, pero mui difícil 
de resolver, pues los conocimientos cien- 
tíficos de donde la agricultura práctica 
puede Obtener provecho, son todavía 

arto obscuros, porque si bien muchos 
de ellos están basados en experimentos 
precisos, existen muchas dificultades, 
quedando todavía mucho por resolver. 

- Planteada, pues, la cuestión de cono- 
cer cuál sea la duración de' los abonos 
confiados á la tierra, nos limitaremos á 
exponer brevemente lo que la ciencia 
agronómica permite responder sobre el 
particular. A 

" Abordando el. tema, comenzaremos 
por; decir que dos factores principales 
ejercen 'una cierta i determida influencia 
sobre la mayor Ó6 menor prolongación 
de las acciones de los ahonos, Á saber: 

1* Las condiciones metereológicas del 
medio, , : 

2* La naturaleza, composición i esta- 
do de los abonos incorporados. 

Prescindiremos del primer factor por- 
que daría lugar 4 largas consideracio- 
nes científicas, que nos apartarian del 
objeto propuesto en estas lineas, ocu- 
pándonos inmediatamente del segundo 
que ofrece un interés priricipal é impor- 
tante para los lectores. 

La durabilidad de los abonos varia 

or su misma naturaleza. Si el emplea- 





o eb el estiérdol He tuadra, su acción ses 
y Ñl 2 s larg E Úibde gras cantidad 
' de sales poco'solubles; si el terreno con> 
iene escasa edad: Por el contrario; 
su acción t nará más ráapidameñte, 


cuanto mayor riqueza posea en princi- 


pios amoniacales, ó bien se se incorpora á. 
oien la esta-' 


un terreno suelto, hime 
ción calurosa: tres factores que activan 


' notablemente su descomposición. 

' ¿Independientemente de la naturaleza 
misma del 'estiércol, hai que tener en. 
.£uenta ¡igual 


mente la composición: del 
suelo i los trabajos culturales. El estiér— 
col de cuadra dura más largo tiempo en 
uti terreno arcilloso que en otro suelto i 


- arenoso. Ed un terreno fuertemente cali- 


zo desaparece con lentitud; mas sus 
principios fertilizantes duran bastante 
tiempo. Una tierra fría "lo conserva, 
siendo mucho más lenta su descomposi- 
ción, isi las labores culturales son fre- 
cuentes, i esmeradas, . la durabilidad de 
su acción es: mucho ¿más corta que en 
otro terreno de igual calidad i poco tra- 
bajado, por la sencilla razón de que las 
cabas repetidas acefcán el abono 4 la 
planta que inmediatamente lo aprove- 
cha, acusándolo así sh mayor desarrollo 
en igualdad de tiempo i condiciones que 
el no cultivado con tanto esmero. ' 

Por término medio i habida cuenta de 
las consideraciones: expuestas - que - el 
agricultor ha de tener mui presentes, 
puede dé un modo general estimarse en 
cuatro años la durabilidad de acción de 
una buena estercoladura con estiércol 
de cuadra. 

Si el estiércol es reemplazado por las 
tortas de sésamo, colza, etc., la acción 
es menos durable, pues que todos los 
tourteaux se descomponen con gran ra- 
pidez, ¡una gran parte de ázoe que con- 
tienerí queda libre en el primer año, so- 











bre todo sila nitrificación del ázoe or- 

gánico que contienen se verifica en bue- 

nas condiciones (naturaleza del suelo, 

coma grado de humedad i tempera- 
ura). 

Para el nitrato de sosa empleado ven- 
tajosamente en el cultivo de la vid, ár- 
boles frutales, cereales, legumbres i hor- 
tolizas, es por decirlo asi de un año, pues 
una parte es absorbida por las plantas 
cultivadas i la otra es arrastrada por 
las aguas de lluvia. Algunas veces cuan- 
do la tierra posee un gran poder absor- 
bente, tratándose de un suelo de gran 
capacidad, el nitrato puede durar más 
largo tiempo. 

Los abonos fosfatados, sobre todo los 
superfosfatos, no siendo arrastrados 
por las lluvias, son utilizados en gran 
parte el primer año por las cosechas: 
otra parte queda de reserva para las si- 
guientes. Esta se estima próximamente 
'en un 20 por ciento después de un cereal. 
La duración es más Ó menos corta como 
sucede en el estiércol de cuadra, según la 
tierra haya sido mejor ó peortrabajada. 

El problema relativo 4 la de'ermina- 
ción de la durabilidad de acción de los 
abonos, no se halla resuelto de un modo 
fijo €invariahle, siendo muchas las cau- 
sas que le pueden modificar. Las indica- 
ciones, pues, de e dejamos expuestas, no 
tienen ni pueden tener otro alcance que 
el de un valor relativo, pero suficiente- 
mente importantes para ser tomadas en 
cuenta por aquellos cultivadores inteli- 

ntes i prácticos, á la vez que conoce- 

ores de la clase i calidad de sus terre- 
nos, climatología i demáscircunstancias 
convenientes, i también para que puedan 
partir de datos fijos que contribuyan á 
solucionar. de un modo aproximado 
asunto de interés tan capital. . 


EL EMPRESTITO 


Opininión de un grupo de libertarios de Lima. 


Vivimos tan familiarizados con el ga- 
tuperio por mayor i menor que si vemos 
pintar un edificio público, removerel pa- 
vimento de una calle Ó destruir los ár- 
boles de una alameda, en seguida nos 
preguntamos: ¿quiénes roban aquí? 

Nadie se admirará, pues, de que al 
anunciarse un gordo empréstito nacional 
nos hagamos la misma pregunta: ¿quié- 
nes van á robar ahí? No porque los ma- 
nipulantes del negocio cojan material- 
mente las libras esterlinas pata escon- 
derlas en sus cajas de hierro: sería con- 
ducirse neófitamente como el pobre dia- 
blo que á la luz del Sol i en plena calle se 
roba un pan Ó dos varas de tocuyo; si- 
no porque en una transacción ascenden- 
te 4 30 millones de soles habrá de seguro 
quiénes bajo cuerda se ganen las primas 
1 quiénes rematen las obras públicas va- 
liéndose de testas Ó segundas, nianos. 
Probablemente, ya se diseña en el hori- 
zonte la figura de un nuevo Meigg. (Avi- 
so á los hombres...i 4 las mujeres). ' 

Inátil indagar si la operación finan- 
ciera causa regocijo en la parte sana 
i trabajadora: los que no se hallan me- 
tidos en el riñón de los negocios fiscales, 
los que viven modesta i honradamente, 
los que no esperan favores del Gobierno 
ni auxilio de ningún rematista Ó empre- 


sario, tiemblan al solo nombre de em- 
.préstito, porque saben que ellos sufrirán, 
¡tarde Ó temprano, las consecuencias, 
"pagando mayores i nuevas gabelas para 


saldar el déficit de un presupuesto en 
desequilibrio perdurable i creciente. Na- 
die espera que los ferrocarriles se lléva- 
rán á término,mi que los intereses de los 
30 millones serán pagados dufañite mu- 
cho tiempo: todos creen que dentró de 
pocos años, el Banco Alemáú 6 unos 
nuevos financistas caídos de las nubes 
haráñ el papel que hacen hoi la Peru- 
vian i Grace. 

En lo que se llama el mundo de la po- 
lítica no vale la pena de averiguar las 
opiniones, desde que, dada la contrase- 
ña banderiza-de un individuo, ya se ma- 
licia su manera de pensar. Buscados en 
ese mundo, los amigos i enemigos del 
empréstito infunden igual desconfianza, 
siendo unos i otros pájaros del mismo 
pico i de las mismas garras, aunque de 
diferente plumaje. Muchos claman con— 
tra el negociado porque no le inician 
éllos 6 no le abona el capataz de su cua- 
drilla. Los fraguadores del contrato 
Dreyfus, los impositores del arreglo con 
Grace, los sempiternos sangradores del 
fisco i del pueblo; los autores del impues- 
to á la sal i de todos las demás contri- 
bucione$ que han originado la actual mi. 
seria pública, no deben invocar la hon- 


'radez ni blasonar de conmiseración ha- 


cia los desheredados. Ninguna' fé inspi- 
ran los Cacos, de la noche á la mañana 
transformados en Catones. 

Respecto á diputados i senadores ya 
sabemos lo que valen i lo que pueden 
dar de sí, por más arengas que hilvanen 
i más civismo que pregonen. Según aca- 
ba de afirmar un parlamentario mismo, 
la Representación del Perú ha degenera- 
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do hasta el punto que [en las mismas 
cámaras] se duda de la palabra de los 
representantes. No lo negamos, i agre- 
garemos que esos hombres, al no pres- 
tarse mutua fe, se conocen unos á otros. 
Agregaremos también: si cada represen- 
tante duda de su compañero ¿por qué 
no hemos de creer nosotros que senado- 
res i diputados sean dos cuadrillas de fu- 
námbulos i titiriteros? 

Desde el Reichstag alemán hasta las 
Cámaras inglesas, todos los parlamen- 
tos no sirven más que pára imponer 
contribuciones i patrocinar iniquidades; 
pero ¡á ajos degradación no habrán des- 
cendido los congresos del Perá cuando 
las minorías infinden tanto desprecio 
como las mayorías! Palaciegos i antigo- 
bernistas pueden arder en un candil. Er» 
tre ellos no se ve luchas por las ideas si- 
no arrebatiñas por el comedero. Al tra- 
tarse de proyectos que favorecen los in- 
tereses de un solo bando, hai mavorías i 
minorías que se tirotean con bombas re- 
llenas de matáforas cursis; al discutirse 
leyes que redundan en provecho único 
del hato congresil, entonces se redon- 
dean las angulosidades entre hombre i 
hombre, cesan las discrepancias de ban- 
derías 4 banderías i votan en fraternal 
unión los moros ilos cristianos. Es lo 
que recientemente vimos con la lei para 
asignar á cada representante 3.600 soles 
al año. 

¿Qué hacer con hombres que en medio 
de la penuria fiscal se otorgan un pingiie 
sueldo i llevan su cinismo hasta el pun- 
to de celebrar en crápulas i francachelas 
ese verdadero ataque á la bolsa. de un 
necesitado? Para dispersar á los fanáti- 
cos franceses que se oponen al inventa- 
rio oficial de las iglesias, la policía les 
arroja: chorros de agua: ¡ya sabemos 
nosotros qué sustancia lanzaríamos so- 
bre los congresos peruanos, si con la 
simple voluntad pudiéramos hacer fun- 
cionar unas cieri Ó doscientas bombas 
de apagar incendios! : 

Lima, marzo de 1906. 

(De Los Parias). 





La Areltgrón dd Vorveno 
M. ds A e 


(Conttnuastón] 


1.—En un principio, para los primiti- 
vos enero humanos; el número 
de individuos era la condición precisa de 
- la fuerza i, por tanto, de la seguridad. El 
poder del capital que puede conceñtrar- 
se en una sola mano, no existía por de- 
cirlo así. En nuestros días, el capital há 
llegado á ser uria potencia que se basta 
á sí misma i que se debilita frecuente- 
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mente repartiéndolo entre muchas ma- 
nos. De aquí el siguiente razonamiento 
de los padres de familia de hoi día, com- 
plemento contrario al de”-los padres; de 
otras épocas: “para formar una: fami. 
lia poderosa me bastará trasmitir el ca, 

ital que yo he acumulado, dividiéndole 

o menos posible: es decir, me bastará” 
con disminuír todo lo posible mi propia 
familia”. El capital. bajo su forma egois- 
ta, es, pues, enemigo de la población, 
porque es enemigo de la repartición; i la" 
multiplicación de los hombres es siem- 
pre, en mayor Ó menor grado, una divi- 
sión de la riqueza. 

Para contrabalancear esta potencia 
completamente moderna, el capital ha 
tenido, hasta ahora, la religión. Las re- 
ligiones cristiana, hindoue y mahome: 
tana, corresponden á un estado de cosas 
distinto en lo absoluto del estado mo- 
derno, á una sociedad en la que el núme- 
ro era la gran fuerza, en la que las fami- 
lias numerosas eran de una utilidad in- 
mediata i visible. Así es que la mayor 
parte de las religiones están de acuerdo 
en el precepto. '“'Crecedi multiplicaos.” 
Según las leyes del Maná, una de las 
condiciones de salud consiste en una nu- 
numerosa descendencia masculina. En 
cuanto á los judíos, es. conocida en este 
concepto su doble tradición religiosa i 
nacional. Siendo toda religión de origen 
judío favorable al crecimiento de la fa- 
milia, i prohibiendo expresamente el 
fraude enlas relaciones conyugales, se 
desprende que, con las mismas condicio- 
nes de bienestar, un pueblo sinceramen- 
te cristiano ó judío se multiplicará más 
de prisa que otro pueblo librepensador. 
La fecundidad de las razas superiores, 
que resulta así en parte dela oposición 
entre la 2d Ap i el espíritu moderno, 
es también la consecuencia de una espe- 
cie de antinomia entre la civilización de 
une. raza i su propagación. No existe 
una civilización rápida que no se acom. 
pase de cierta corrupción proporcional. 

ai que poñer remedio áesta antinomía 
si no se quiere perecer, La vida es tanto 
más intensa en un pueblo, cuanto éste 
se compone de mayor parte de genera— 
ciones más jóvenes, ávidas de vivir i de 
hacer lugar bajo el sol. La lucha por la 
existencia es tanto más fecunda cuanto 
que se produce entre gentes jóvenes. i no 
entre hombres fatigados, que no tienen 
el entusiasmo del trabajo: una nación 
más joven imás poblada es, pues, un or- 
ganismo más rico i más resistente, es lo 


una presión más elevada. La mitad i 
hasta es posible que las tres cuartas 
partes de los hombres distinguidos, per- 
tenecen á las familias numerosas: "alga: 
nos son el décimo ó el duodécimo hijo. 
Restringir las familias equivale, pues, á 
restringir la producción del talento i del 
genio, ¡en una medida mucho mayor 
aún que la misma restrieción de la fami- 
lia. En efecto, un hijo «único, lejos de te- 
ner en general más probabilidades de ser 
un hombre notable, tiene menos, sobre- 
todo si pertenece á. una clase acomoda—- 
da. “La madre, se ha dicho, i hasta el 


padre, cobijan este primer retoño, lecas- 


mismo que una máquina de vapor bajo 


. 


trar 4 tuerza de menudós i supérfluos 
cuidados i su condescendencia á sus ca- 
richos le evita toda gimnasia moral”. 
odo hijo que espere ser el ánico here- 
dero de una pequeña 'fortuna, desplega- 


rá necesariamente menos ardor en la lu. | 


cha por la vida: En fin, es un hecho fi- 
siológico que los primeros hijos son ca- 
si siempre menos vigorosos i menos inte- 
ligentes. La maternidad es una función 
que como::toda función se : ona 
por la repetición ¡el hábito. Es raro 
que las madres, como los poetas, hagan 
su Obra maestra la primera vez. Lirai- 
tar el número de sus hijos, es, pues, en 
cierta medida, limitar sus facultades fí- 
sicas é intelectuales. 

De la misma manera que una mayor 
fecundidad aumenta la intensidad de la 
vida física i mental en una nación, au- 
menta asimismo la intensidad de la vida 
económica, activa la circulación de la 
riqueza, acrecienta, en fin, la suma de ri- 
quezas públicas, en vez de disminuirla. 
Ésto es lo que hemos visto producirse 
en Alemania ien Inglaterra, donde la 
riqueza pública ha producido -paralela- 
mente á la población. En Alemania, en 
un período de nueve años [1872 4 1881], 
la renta anual media de cada individuo 
ha aumentado en un seis por 400, al mis- 
mo tiempo que la población ha aumen- 
tado por millones. Se ve cuán superfi- 
cial es el cálculo de los economistas, que 
atribuyen A superabundancia de la po- 
blación la causa principal de la miseria. 
En tanto que haya sobre la tierra una 
porción de suelo ocupable, i hasta es 
posible que aun cuando el suelo estuvie- 
se cultivado todo él (pues. la ciencia po- 
dría crear nuevos manantiales de bienes- 
tari de alimentación), un hombre cons- 
tituirá siempre un capital viviente, de 
mucho más valor. que un caballo ó un 
buei, i aumentar la suma de ciudadanos 
de una nación será lo mismo que au- 
mentar sus riquezas. 

Antiguamente, la lucha de razas ter- 
minaba de golpe por la violencia; los 
vencidos eran sacrificados en su mayor 
arte ó reducidos á la esclavitud, ila es- 
clavitud era la mayor parte de las veces, 
una extinción gradual dela raza infe- 
rior,un asesinato lento. El hambre produ- 
cida por la devastacion metódica, aca- 
baba por otra parte lo que había hecho 
la, guerra. Razas enteras han desapare- 
cido de la tierra sin dejar rastro ape- 
nas; el ejemplo más reciente ha sido el de 
los grandes imperios de Méjico i del Pe- 
. Así es que las razas más fuertes i 
más inteligentes, quedaba: solas, en 
pie, i no tenían, por decirlo así, más que 


consecuencias. para despejar el terreno 
delante de ellas. Su misma existencia 
era un monopolio reservado 4 los más 
. Ahora no sucede lo mismo. Hoi 
día no se asesina 4 los vencidos; por el 
contrario, si se conquista un pais aún no 
civilizado, sele imponen buenas leyes, 
medidas de policía i de higiene. Las ra- 
zas inferiores se multiplican bajo el do- 
miñio de las razas superiores. , los 
netos del Cabo, los chinos, los negros 
e 


os Estados Unidos i hasta los últi- 





afirmarse por la victoria con todas sus : 


l 





mos supervivientes de los pieles rojas, 
parecen hoy día querer reformar su 
tronco. En fin, el Oriente contiene el 
Imperio Chino, un depósito .de hombres 
Ea invadirá tarde ó temprano el mun- 

o entero. Frente 4 estas muchedum- 
bres compactas que crecen con rapidez, 
sin que pueda hacer otra cosa la civili. 
zación que pruteger su crecimiento; cua- 
tro ó cinco naciones de Europa, con los 
Estados Unidos i Australia parecen mui 


¿poca cosa. El porvenir de la humanidad 


depende matemáticamente de la propor: 
ción en que las razas más inteligentes se 
hallen representadas en la mezcla com- 
pleja que constituirá el hombre de ma- 
ñana. Así es que cualquiera de nosotros 
que siendo hijo de una de las razas me- 
jor dotadas de la tierra, como la france- 
sa, la alemana ó inglesa, no procure su 
multiplicación, cometerá una verdadera 
falta, pues contribuye á rebajar el futuro 
nivel de la aba humana. Ya los 
sabios han establecido una lei según la 
cual la potencia generatriz decrece en 
razón del gasto cerebral i las razas inte- 
ligentes se reproducen más dificilmente; 
aumentar esta dificultad. natural por la 
restricción voluntaria, es trabajar deli- 
beradamente por el embrutecimiento de 
la raza humana. 

Los partidarios de Malthus, supo- 
niendo desde luego la existencia del equi- 
librio entre los víveresi la población, 
temen la llegada al mundo de los reciéri 
venidos; pero admitiendo que la: lucha 
por la vida hubiese llegado ya á este 
grado, sería preciso desear que en esta 
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